
La única de las siete maravillas de la antigüedad que permanece en pie, inmutable al

paso de los siglos. Si sólo se puede estar un día en Egipto, éste es sin lugar a dudas el

lugar que hay que visitar. Enfrentarse a la Esfinge es la experiencia más sobrecogedo-

ra que puede experimentar un viajero. 
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El jardín del mundo, es una ciudad exótica y sorprendente que merece un capítulo en

sí misma. No deje de visitar el Museo de Arte Egipcio, ni de pasear por el bazar de

Khan el-Khalili, entre olvidados monumentos medievales que la UNESCO se propone

salvar a toda costa, junto a sus mezquitas y las iglesias y sinagogas de su barrio copto.

De la antigua capital del Imperio Antiguo apenas queda nada, pero la visita al colo-

so de Ramsés II es obligada. Mucho más interesante es recorrer Sakkara, la inmensa

necrópolis que rodea la pirámide escalonada de Zoser. Si quiere una pequeña aventura,

no deje de visitar las pirámides del desierto, no se arrepentirá de la experiencia.

Es el alma de este país, que sólo existe por y para el Nilo. Navegar por él transporta

en el tiempo hasta la época de los faraones. Encajonado entre dos desiertos, el Nilo ali-

menta la margen fértil en la que se desarrolla la vida desde hace milenios. Un crucero

es una opción ideal, pero no olvide dejarse arrastrar por el viento en una faluca.

Casi desconocido para el turista convencional, debido a los ataques del integrismo

islámico en esta zona, el Egipto Medio esconde muchas sorpresas al viajero más aven-

turado. Las tumbas de Beni Hassan, de la XII Dinastía, la necrópolis de Tuna el-Gebel

con sus catacumbas para los ibis sagrados, o la ciudad perdida de Akhenaton.

Una excursión desde Luxor puede acercarnos, en un solo día, a estas dos maravillas

del arte antiguo. Construido por Seti I y Ramsés II, el Templo de Abydos encierra algu-

nos de los relieves más bellos que existen. De época ptolemaica y dedicado a la diosa

Hathor, Dendera es uno de los templos mejor conservados.

Dividida en dos por el Nilo, la antigua Tebas conserva más monumentos que todo el

resto de Egipto. En la orilla oriental destaca el Templo de Karnak, una verdadera ciu-

dad sagrada, y el templo de Luxor. La orilla occidental, dedicada al más allá, encierra

los templos funerarios de los faraones del Imperio Nuevo.

Recorrido tradicional de los cruceros de lujo, el trayecto entre Luxor y Aswan per-

mite visitar con relativa comodidad el pequeño templo de Esna, junto a la insufrible

esclusa, el Templo de Horus en Edfú, gemelo del de Dendera y el mejor conservado de

Egipto, y el Templo doble de Kom Ombo, una delicia al atardecer.

Una de las ciudades más agradables de Egipto, Aswan es la frontera de la región

nubia, desaparecida tras la construcción de la nueva presa. Aquí podemos visitar la isla

Elefantina, el Jardín Botánico, las Tumbas de los Príncipes Nubios y el moderno Museo

de la Nubia. Imprescindible es la visita al inolvidable Templo de Filae.

Creado artificialmente tras la construcción de la alta presa de Aswan, en el Lago

Nasser se conservan muchos de los monumentos que fueron trasladados piedra a pie-

dra para ser salvados de las aguas. El más destacado es Abú Simbel, un templo doble

excavado en la roca y dedicado a la memoria de Ramsés II y de su esposa Nefertari.
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Relieves policroma

La Esfinge de Giza
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cromados del Templo funerario de Ramsés III, en Medineth Habu

e Giza frente a la Pirámide de Kefrén, a las afueras del Cairo

Kiosco de Trajano, junto al Templo de Isis en la isla de Filae

El Osirión, tumba ritual del dios Osiris, junto al Templo de Abydos

El autor sobre el tejado del templo de Hathor en Dendera
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